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INTROD U CCIÓ N

I

KBEirtqUfi os bastante obvio, los diccionarios deben ponerse a punto con el tiempo transcu- 
BNWMfli una y otra edición si aspiran a ser más que una larga lista ocasional de nombres. 
B l  1087, fecha de la primera edición de esta obra, hasta el presente, han surgido autores 
H É I ' muchos han proseguido su producción, otros la han concluido y algunos han sido 

en gran medida por causa de los aportes de nuevas investigaciones que antes lo 
H M ftili Invisibles. Por un lado, hay aquí información remozada, ampliaciones diversas, 
gBÉHlWlón bibliográfica, un tercio largo de nuevas fichas sobre el total de la entrega 
KflfiñlMi el Ingreso de una veintena de colaboradores; por otro, se maneja de manera más 
■ É p i SO quiere controversial el concepto “literatura” . Estos constituyen los apoyos bási- 
■Sfftftfttfi nueva edición que deberá continuarse en el futuro a fin de que se transforme en 
|f w $ n td  Ineludible de nuestra cultura.

II

¡H U ÍS  de un Diccionario Latinoamericano de Literatura que, básicamente, estaría for- 
9 B § P  )k suma de diccionarios nacionales, surgió en una reunión celebrada en Casa de 
B p j t a # ,  de La Habana, durante los últimos años de la década del sesenta. Quienes 

Ifl larca de dirección del Diccionario uruguayo, uno de los pocos proyectos que a 
jpiirtaflró a concretarse, fueron Ángel Rama e Idea Vilariño, bajo la asistencia técnica de 
r ^ ^ r w d e t t i .  Con un equipo plural que se encargó de redactar los artículos, el hecho de 
L jP jrA  fuera editada por la Editorial Arca, que dirigía Ángel Rama, hizo que el papel de 
Q p  preponderante con el transcurso del tiempo. Con todo, la dictadura iniciada en 
B b é  Iftl posibilidades de culminar el trabajo. Unos marcharon al exilio, otros queda- 
■ B l t iO i i  do hacerlo con prohibiciones o enmiendas. Y aunque la tarea se mantuvo 
IB tíiW n lo " , fue siempre el propósito común no editar el Diccionario con cualquier



<1

'

género de cortapisas. En ese oscuro período actuaron corno coordinadores Milton Fornaro,sJ  
por un lapso reducido, y luego Wilfredo Penco. Con este último, y merced a la activa c o la -1  
boración de Carolina Blixen y Óscar Brando, se logró sacar la primera edición. i

En 1987 aparecieron los dos primeros tomos alfabéticos de autores y, en ! 989, el tercero, I  
dedicado a generaciones, obras, revistas y otros hechos culturales de la literatura uruguaya, 1 
esta vez bajo la coordinación compartida por Penco, Blixen y Pablo Rocca. /; j

En la presente edición se ha incorporado a la dirección editorial del proyecto Ediciones 
de la Banda Oriental. Querernos agradecer especialmente a Heber Raviolo por sus num ero-/ 
sas sugerencias. La dirección técnica estuvo a cargo de Pablo Rocca, con quien colaboró en j 
la revisión y ajuste de los artículos de 1987 un numeroso grupo de jóvenes investigadores/,!

Alberto F Oreggioni 
Montevideo, agosto de 2O0J

1 Se trata de Sylvia Antdnez, Paula Einoder-Boxer, Alejandro Gortázar, Nicolás Gropp, María G. Núñez, Alejandro 
Monctti, Celia Pereira, Claudio Paolini, Graciela Recioy, María Fernanda Ríos, Marta Sabia. Javier Uriarte, Daniel 
Vidal, Luis Volonté, Isabel Wschebor.



BONAVITA, M aría  A dela (1900-1934). 
Poeta. Nació en San José y murió en M on­
tevideo. Realizó estudios de Magisterio, pero 
no alcanzó a recibirse. Su primer libro, La 
conciencia del canto sufrien te  (1928), fue 
editado por un grupo de amigos y prologado 
por Pedro Leandro Ipuche. En 1956 este li­
bro fue recogido con otros poemas en la edi­
ción titulada Poesías, que publicara la re­
vista A sir  y que constituye la producción 
completa de María Adela Bonavita. En su 
prólogo de 1928, Ipuche recuerda “una tur­
bulenta carta de Espinóla”, en la que éste se 
refiere a Bonavita como “una poetisa enor-

ideas y temas que en manos y bocas de otros 
eran (y serían) puras, yertas formulaciones 
intelectuales” . Esas hondas experiencias 
determinarán una rica y vigorosa personali­
dad cuya última obra, L as b a r ra s  del día 
(1969), revela una faceta testimonial impres­
cindible para el mejor conocimiento de nues­
tra historia y de sus hombres.

WiUredo Penco

BIBLIOGRAFÍA: CRÓNICA Y ENSAYO: Cróni­
ca General de la Nación, Montevideo, 1958. La san­
gre de Quinteros (con Luis Bonavita), Montevideo, 
1958. Crónicas del pago chico, Montevideo, Puntal, 
1966. Las barras del día, Montevideo, Arca, 1969.

REFERENCIAS: N. de !aTorre, “Bonavita historia­
dor”, en El Popular, Montevideo, 18/10/1971. C. García 
Moyano, “Bonavita, para siempre con nosotros”, en El 
Popular, Montevideo, N°5486,18/10/1972. O. Prego. 
“La realidad y el ensayo”, en Marcha, Montevideo, 
26/12/58. C. Real de Azúa, “La crónica de Bonavita o 
el colorcito del país”, en Marcha, Montevideo, N" 
922,1/8/1958. Idem., Antología del ensayo urugua­
yo contemporáneo, Montevideo, Universidad de la 
República, 1964. Idem., El Uruguay como reflexión 
(Capítulo Oriental N°36), Montevideo, CEDAL. 1969.I

iAVITA, Luis P edro  (1903-1971). En- 
ilü y cronista. Nació en San José y mu- 
n Montevideo. Se inició como perio- 
cn E l País en la década del veinte y fue 
Ddactor Responsable desde 1948 hasta 
I. En los años siguientes colaboró 
rádicamente en el mencionado diario y 
poca. Tuvo a su cargo en el semanario 
'ha una columna de temas agropecua- 
mnteria que conocía ampliamente: ha- 
Ido Subsecretario de Ganadería y Agri- 
ra durante el gobierno de Juan José de 
zaga (1943-1945) y miembro del Di- 
irio del Frigorífico Nacional (1959- 
). Ocupó una banca en la Cámara de 
asentantes en el período 1966-1971. Su 
Cr libro, C rónica G eneral de la Na- 
( 1958), fue -tal como ha señalado Car- 
cal de A zúa- “un éxito de librería y de 
ón“ [...] “que fundía, en la cálida expe­
lo personal de un uruguayo entrañable,

M il|,tOGRAFÍA: OBRA COSTUMBRISTA: 
jy^ftfuertes de La Restauración, Montevideo, 1941 
Brilldoncs: 1942, 1943, 1960). Cofre bruñido, 
p en d o n es  de La Restauración. Montevideo, 1962. 
¡¡TRAS: Sombras heroicas, Montevideo, 1945 (2‘ 
f t i  1949). La sangre de Quinteros (coautoría con 

P. liona vita), Montevideo, 1958. Hombres de 
9  tlyrra, Montevideo, 1958.

S^KRENCIAS: L. A. Musso Ambrosi, suplemen- 
Sjomliiical del diario “El Día”. índice General 
EmMtlco. Montevideo, MEC, Bibl. Nacional, 1997.

blro 1938 y 1964). Su tema principal fue el 
bebió de La Restauración, es decir la vieja 
Irtlón, a la que consagró una tarea de memo- 
pllíta en la que registró y reconstruyó episo- 
IftH, lugares y personajes de los tiempos de
aribe.
I  Hcber Raviolo



me” . Ipuche dice que “pertenece a la gran 
familia mística que sigue viva por entre el 
destino de la humanidad”. Su poesía, de es­
tremecida metafísica, transita desde los te­
mas más trascendentes como “los imanes del 
abismo”, a un mundo instantáneo y humilde 
que ella rescata y vivifica como la “gota de 
agua” o “la alegría del pájaro” . Su obra tie­
ne la particu laridad  de dar el concepto 
integralmente unido a una aguda nota de su 
sensibilidad.

Jorge Arbeleche

BIBLIOGRAFÍA: POESÍA: La conciencia del can* 
to sufriente, Montevideo, 1928. Poesías, Montevi­
deo, Asir, 1956.

REFERENCIAS: L. P. Bonavita, Prólogo a Poesías, 
Montevideo, Asir. 1956. D. L. Bordoli, Antología de 
la poesía uruguaya contemporánea, Tomo I, Mon­
tevideo, Universidad de la República, 1966. J.M. 
Filartigas, Mapa de la poesía, 1930, Montevideo, Ed. 
Albatros, 1930. P. L. Ipuche, prólogo a La concien­
cia del canto sufriente, Montevideo, 1928. L. Pérez 
Pereira, Señalero del alba, Montevideo, 1947. P. 
Rocca, “Las rupturas del discurso poético’', en Histo­
ria de la literatura uruguaya contemporánea, Tomo 
¡I, Montevideo, Banda Oriental, 1997. A. S. Visca, 
Reseña de Poesías, en Entregas de La Licorne N° 9- 
10, Montevideo, 1957. Idem, CJn hombre y su mun­
do, Montevideo, Asir, 1960. A. Yunque - H. Zarrilli, 
La moderna poesía lírica rioplatense desde J. 
Herrera y Reissig y L. Lugones hasta nuestros días, 
Buenos Aires, Futuro, 1944.

B O R D O L I C A ST EL L I, Dom ingo Luis 
(1919-1982). Critico, narrador. Nació en Fray 
Bentos y murió en Montevideo. Pasó buena 
parte de su juventud en la ciudad de Merce­
des. Alrededor de 1940 se radicó definitiva­
mente en Montevideo. En 1943 inició su tarea 
como profesor de Literatura en Enseñanza 
Secundaria; más tarde trabajará en el Instituto

Normal Superior y en el Instituto de Profesi 
res “Artigas”. Con el seudónimo Luis Castetl 
que mantuvo en toda su producción narrativa 
presentó un cuento, “La pradera”, al concurl 
organizado en 1946 por el semanario M arcm  
con el que obtuvo el primer premio. El *6 i  
setiembre, con motivo de su publicación I  
“La pradera”, redactó en tercera persona u r l  
líneas de presentación. En esta especie dé M  
tobiografía dice: “Fue jugador de fútbol, m 
partidor de almacén, mozo de fonda, gu ita™  
y actor. Fue en la guitarra donde, componiej 
do tangos, buscó sus primeras expresiones fl 
el arte. [...] Entiende que escribir es, sim pl 
mente, un oficio delicado y alegre; y q u e*  
consiste de ninguna manera en confesarsa 
Luego de dar a luz otros relatos, fundamenta 
mente en Asir, revista que codirigió desfl 
1949, en 1960 publicó su único volumen 1 
cuentos, Senderos solos. Este volumen lo I  
veló como un creador sagaz que, por encim 
del aparente costumbrismo, logra una atm * 
fera lírica muy especial. Pero ese lirismo, co?l 
dice Arturo S. Visca, “no es un modo d e l 
evasión sino del arraigo: es un lirismo que n i  
directamente de los contenidos de la realt<M 
misma” . Su labor como critico y ensayista 
desarrollada durante años en diversos pera 
dicos: El Ciudadano, El País, Asir- fue r e J  
gida en parte en tres libros: Vida de J um 
Zorrilla de San M artín  (primer premio desfl 
Intendencia Municipal de Montevideo), Affl 
tología de la poesía uruguaya contem poá 
nea y Los clásicos y nosotros. Restaría sefifl 
lar dentro de su labor como crítico sus nurw 
rosos prólogos, entre otros, los realizados p|¡ 
la colección Clásicos Uruguayos, Biblioteffl 
“Artigas”, entre los que se destacan la S eta  
ción de poesías de Romildo Risso y Motim 
de crítica, de Osvaldo Crispo Acosta. Peo
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El Nuevo Diccionario de Literatura Uruguaya no solo pone a punto, y 

amplía, una edición anterior aparecida efi 1987. También revisa ese trabajo, 

g  aumentando en un tercio la Oantidád de autores, actualiza los criterios 

íjitécnicos, revisa minuciosamente ] |  |n f |r rn ff i|r£ |

trata  de una h e iram ie tó  estudioso, como

para estudiantes, literaria del

país, entre las postrimerías del s ig l^ ^ l|^ ||^ T b o re s  deí siglo que acaba de
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